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PALABRAS DEL EMBAJADOR FRANCISCO PAPARONI

PRESIDENTE DEL CONSEJO PERMANENTE

  DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS 

 EN LA SESIÓN INAUGURAL DE LA VIGÉSIMA NOVENA ASAMBLEA DE DELEGADAS DE LA COMISIÓN INTERAMERICANA DE MUJERESPRIVATE 

(Washington, 16 de noviembre de 1998)
Señora Presidenta de la Comisión Interamericana de Mujeres, Dra. Cristina Muñoz, Señor Secretario General de la Organización de los Estados Americanos, Dr. César Gaviria, Señor Secretario General Adjunto de la Organización de los Estados Americanos,  Embajador Christopher Thomas, Señoras y Señores Embajadores, Señoras Delegadas ante la Comisión Interamericana de Mujeres, Señoras Asesoras Eméritas, Señora Secretaria Ejecutiva de la Comisión Interamericana de Mujeres,  señoras y señores: 

En primer lugar,  en mi carácter de  Presidente del Consejo Permanente, quiero expresar que me siento complacido de que me haya correspondido participar en la inauguración de esta Asamblea, convocada para tratar temas de gran relevancia para la mujer de América.  Por ser esta la primera oportunidad que tengo de dirigirme a ustedes,  quiero hacerles presente mi profunda admiración por el trabajo que, durante sus setenta años de existencia, ha desarrollado la Comisión en defensa de los derechos de la mujer, y desearles el mayor de los éxitos tanto en el cumplimiento de los objetivos de este evento, como así también en todos los emprendimientos que la CIM se proponga en el futuro.


En segundo lugar, y como venezolano, no puede haber un ámbito más propicio para manifestar el orgullo que siento de las contribuciones que mi país ha efectuado en la instrumentación de políticas y medidas en beneficio de la mujer no solo en el ámbito nacional, sino también en el ámbito internacional.  Apoyó a la CIM en un momento importante de su trayectoria:  cuando se proponía la elaboración de la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer. Fue en Caracas, capital de mi país, en la sede del Ministerio de Relaciones Exteriores, donde expertas de todo el Hemisferio efectuaron una histórica reunión que arrojó como resultado el primer anteproyecto de la que, luego de un corto proceso de consulta con los gobiernos, resultó ser la primera convención en el mundo sobre violencia contra la mujer, más conocida como “Convención de Belém do Pará”.


Esta norma jurídica internacional, propuesta  por la CIM a los Estados miembros, y adoptada por la Asamblea General de la OEA en 1994, ha sido el marco fundamental para impulsar la adopción de  leyes específicas sobre este  tema  y para facilitar el avance de los países  hacia el cumplimiento de sus principios, estrechamente vinculados a la protección de los derechos humanos de la mujer.  La ratificación de esta Convención por parte de 28 Estados miembros de la OEA confirman su importancia, como así también el interés de este Hemisferio por apoyar esta iniciativa que pudo felizmente concretar la CIM.  


Igualmente, la CIM ha facilitado, mediante la propuesta de distintos planes de acción  la elaboración y puesta en práctica de los Planes y Programas Nacionales de la Mujer incorporando  la perspectiva de género.  Sin estos instrumentos regionales, creados por consenso,  el proceso hubiera sido menos uniforme, más lento, y  menos efectivo.


En mi país, los progresos logrados en el área de la mujer son importantes.  Las iniciativas del gobierno se ven potenciadas por la mujer venezolana, caracterizada por su espíritu de lucha, que le ha permitido  alcanzar muy altos niveles de participación en todos los ámbitos de la vida nacional.   Hoy en día, por ejemplo,  hay más mujeres que hombres matriculadas en todos los niveles educativos. En la educación superior, las mujeres constituyen casi el 60% de los egresados universitarios,  y en sólo dos áreas de estudio, matemática pura y física, es ligeramente mayor la matricula masculina – situación que probablemente no se mantenga por mucho tiempo.   Contamos con mujeres al frente de los Ministerios de Trabajo, Juventud y Fomento, de  la Cámara de Diputados del Congreso Nacional, de la Corte Suprema de Justicia y del Consejo de la Judicatura.  En las próximas elecciones de diciembre, una mujer se presenta como candidata presidencial por primera vez en la historia del país.  En resumen, la contribución de la mujer venezolana al desarrollo económico, social, político y cultural del país se evidencia con fuerza  en todos los aspectos de la sociedad, brindando un panorama alentador.

Como lo expresaran los Jefes de Estado y Gobiernos en la Cumbre de Santiago, “la igualdad de derechos y de oportunidades entre mujeres y hombres, con el objetivo de asegurar una participación dinámica de la mujer en todos los ámbitos del quehacer de nuestros países, constituye una tarea prioritaria”.  El Consejo Permanente de la OEA, también ha considerado este objetivo de gran importancia por lo que  ha creado  la Coordinación sobre “La Situación de la Mujer en las Américas”, para apoyar desde ese órgano político, la labor de la CIM, y las acciones que emprenda con tal propósito.  Aspiramos a trabajar muy de cerca con la Comisión Interamericana de Mujeres para emprender en conjunto una efectiva coordinación de los esfuerzos que se realizan en el sistema interamericano en este tema.


Afortunadamente esta coordinación está a cargo de una de las representantes más importantes de la OEA, la Embajadora Beatriz M. Ramacciotti.  Debemos continuar unidos y comprometidos en nuestro común interés de promover el avance de la mujer y de la sociedad toda.  La función orientadora, coordinadora y aglutinadora  de la CIM ha contribuido y continuará contribuyendo al desarrollo de políticas y estrategias que impulsan la incorporación definitiva de la mujer al proceso desarrollo en el siglo que se aproxima.  Señoras Delegada, estoy seguro de que en los días que vendrán,  de vuestras intervenciones surgirán importantes aportes para el cumplimiento de los objetivos de la CIM.   Cuenten con nuestra solidaridad y apoyo en esa digna tarea.  Cuenten también con nuestros mejores deseos de éxito en las deliberaciones que vienen.


Muchas gracias.

ADdoc-55.esp

CIM00472S
PAGE  
3

